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. > .ANTE |A»tOftSE üfFtL. 

Féneo br«io 4^»!«ub«s exieridfSo 
Por e&|e. «kto qae s e ^ í»!^!^! 

Yo, humilde obrero, «inte tus pies rendido, 
SiWudo al genio en lí, que hu concebido 
De lu fábricit inmensa el iiecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande er«s, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Cliocolale. 

A los consumidores que presenten el dia 
1." de Agosto 1500 cubiertas de piquetes de 
cliocolale de El Barco se les regalará un palco 
para la» corridas de loros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
til del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

Se OMbarán las calenturas, tercianas y 
$uartanas por rebeldes que sean, lomando 
las pildoras antifebrífugas preparadas por 
D. Fermín Martin y Gil, Farmaciulico de 
Các*r*s. 

Eí tan grande ia eficacia de nuestras pildo
ras antifebrirugas para estas enfermedades, 
ciue no solo hacen al enfermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar csiempre que sea en la forma 
-que determina et prospecto que cada caja 
lleva dentro» sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme
diata, ia adquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por cau^a de la 
enleVmedad, sucediendo todo ello de uña 
manera tan rápida en la economía, que per
miten que el paciente continúe consagrado á 
Mis ocupaciones constantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
Vatnraíeza de nuestras pildoras anlifebrifugas. 

Precio de la caja entera. • . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs." 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luís Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y 10 y Sres. Germes hermanos; Carmen 12 y 
Mayor 14, Cartagena. 

HIPOTECA MARÍTIMA. 

HflM tiempo que la opinión pública se 
pi^dcupa dé la hipoteca marítima y el go-
bieroo rindiendo homenaje á las necesida
des sentidas encomendó el estudio de este 
asaoio i la comisión del Código de Comer-

^eio, |a cual ona vez lo terminó lo ha pre
sentado para ser discutido en ei Parla-
|l|eDlo, pero del cualjiq saldrá en forma 

J S « ié^ basta | u e los calores pasen y 
vuelvan á reunirse las Cortes, ya que en 
el famoso pugilato que acaba de terminar, 
Jiau perdido tanto tiempo. 

%i^,9SUQlo de las hipotecas marítimas 
Jejbalicb^ y 00 siempre con el criterio más 
InapIÍQ soalce el concepto de contrato hi-
fOl«^cÍ9, ^ina á veces bajo el punto de 
yala. eslrtebo, que, sin duda por la eos* 
l i n a i n d é so ver ea la práctica otra cosa, 
pfgrys'préicripcíonéstoncretas y res-
trÍB6nuré««(li«iittia leŷ  hipotecaria, con-
fimééS cM ór¿fi^t(!1d«a 1«s de bienes in 
itouéblés 5fttóp!SÍé^.|fepey^ sol%j 
to I ¿etiíí Ser ÜplicaBJe I la j n i ^ | ^ l | del 

' Saéío/ ; • , ' ^ ;_,...;,;•'.- ^ • í; 
' É s istipérflao discuthr si I M , n9««¿>pon 

bienes muebles ó pueden asimilarse á in^ 
muebles, porque efcony ato de hipoteca en 
su concepto teórico es de carácter general 

El pago será sieinore a.if.|aaia.i) y e„ metr.lico ó letras de fácil cobro.-G«rrespóngales tn Parí» 
E. A. Lorette, lue Cjumartin, 5, Mr. J. Jones Fanbourg Moiitmartrc, 31 
Mr. C. )66.—A.iniirJstrndor, i). Emilio Garrid^ López. 

51, Tin Londreg, Flí«tstJ«t, 

y su naturaleza consiste en I t ^ r at cüfn 
plimiento de una obligación ioVbfeoes que 
sin sali^fidel j ^ e r * del detiddr se crCreceu 
en garaij^ía, sujetándolos li. registros y 

"^ Soi61|^^)6 pudiemó tenor eficacia sino 
fMKÉa-^iliAiiiiáeli^clerecho civii^eleontcui:) 
no tiene lugar sino en los casos y con las 
formas prescritas por la loy, que es la 
llamada á delerminar qué clase de bienes 
son .«usceplibles de iiipoteca, palabra que 
significa ó vale lauto como superposición 
de un derecho sobre otro, haciéndose in
separables hasta el cumplimiento de la 
obligación, por más que lo dado en g^ran. 
tía se trasmita de unos á otros dueños y 
por más que se traslade de lugar, com» 
tendrá que suceder con la hipoteca marí-
lima. 

Aun cuando nuestras leyes sólo declaren 
hipolecables los bienes inmuebles, puede 
darse mayor extensión á esta forma d« cré
dito rual, y hasta aquella declaración no 
la ha5e la ley sin conceder hipoteca sobre 
muebles, acciones, frutos y hasta objetos 
de adorno y de industria que, siendo del 
dueño de la finca, se encuentren en ei in 
njueble hipotecado, y esto aun cuando se 
coloquen después de constituida la hipotüca. 
Y por eso, declarados hipolecables los 
ferrocarriles como los canales, recae la 
hipoteca no tan solo sobre la vía, los terre 
nos y los edificios, sino también sobre el 
material de explotación y los productos, 
sin lo cual no tendría l.i emisión de obli
gaciones .suficiente garantía. Por lo lanío, 
hay muebles y derechos hipotecarios me
diante condiciones que las leyes pueden 
modificar. 

Otra prueba de que la hipoteca no ha 
de recaer forzosamente sobre bienes raices, 
la tenemos en el derecho que tiene el 
dueño de una finca sobre los muebles de 
inquilino para el cobro preferente de los 
alquileres. % 

Puede, pues, la ley, cuando las necesi
dades de la uida real lo exigen, declarar 
hipolecables con sujeción á registro, pu
blicidad y especialidad, frutos, servidum
bres, objetos, cosas y derechos que antes 
se consideraban incompatibles con la 
preferencia que confiere la hipoteca sobre 
todos los demás créditos de cualquier 
naturaleza que éstos sean. 

Ahora bien: ¿conviene dar al crédito 
marítimo mayor extensión de la que tiene? 
Si lo han reconocido necesario oirás na
ciones creando la hipoteca milhima, no 
puede España,, sin grave perjuicio de su 
liquezi naviera, prescindir de esta reforma. 
De otra suerte, si no se otorgase á la in
dustria naviera española los medios de 
crédito de que disfrútala de otras naciones, 
sufriría la ruiuosa competencia del comer
cio y la construcción naval de los más im
portantes jpaises del mundo. 

El pru^'reso que va alcanzando la- iiavei: 
|[ación marítima exige una organización de 
'crédiU) Inás amplia que la . eiistento. £1 

^ l i ^ o J ^ C o m e r c i o de 1885 concede ftt 

^^^^ ' '^^^tM^'" '^* '^^"^ rouctiAS foc*lida-
dtR^^am^^pibiiiacioDes^ d» Jas ^laíaies 
snrgen f ecursot^que'^on á ve^ed' la sal\^ción 

i 4e>Moawnpir«iM^ pero el 'üomütéio' nííárílimo 
no participa de esas ventajas, porque ^e 
Idjdoy los medios de crédito á que puede 
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recurrir no existe ninguno que hoy pueda 
convenirle. El poseedor de uno ó varios 
buques que representan muchos millones 
de capital no tiene en España más esfera 
de crédito en que moverse que la de la 
solvencia per.sonal, que no ofrece idéntico 
carácter on empresas que proceden por 
operaciones de larga evclucióii más necesi
tadas por lo mismo de ciédilo real. 

Los navieros solicitan hace inuclio liem 
po que se les ponga por medio de la hipo
teca marítima, en condiciones iguales á 
las ventajas que disfrutan los uxUanjeros; 
pero sus clamores se perderán en el v.d.ío 
si cuando después del verano, se abran 
de nuevo las Corles, no se disponen éstas 
á trabajar en estos y olios ¡«suntos análo
gos en lo que está vivamente interesado el 
poi venir de la nación. 

llariclíalící. 

Solución á la charada inserta en el númer» 
anlciior. 

SEGUNDA 

Charada 
No tres cuatro prima dos 

que yola olvide algún día, 
por que sol>re mí caería 
el tododtl alto Dios. 

M Sánchez Sánchez 
La solución en el número próximo. 

flocal 5; |)rouiiicial. 

FIESTA BENÉFICA 

Con un lleno completo verifii;óse anoche 
*en el espacioso y magnífico coliseo de la calle 
Real el concierto á favor de las Siervus de 
Jesús. 

El especiáculo resultó tan notable como 
presumíamos los que habíamos tenido oca
sión de presenciar los ensayos. 

.JPió principio con la Cacería de Badén, Ba
dén ejecutada admirablemente por la banda 
de Infantería de Marina, á quien tantos y 
laníos aplausos tributó el auditorio, que vióse 
obligada á dar á conocer Colombin, 2.« rai-
nuelo de Delahaye. 

Siguió el Sr. Cajas, que déla manera que 
él sabe hacerlo y como ya en otra ocasión hu
bo probado, cantó la melodía Vorrei moriré. 
Fue «umamente aplaudido y llamado á es
cena. 

La presentación en el proscenio d« la se
ñora D.a Jos|fa Torres de Alessón fue acogida 
con apl-suso unánime. Con su dulce y melódi
ca voz cantó Pavera mamaf cosechando lan
ías muestras de entusiasmo, que sin duda al
guna quedó plenamente complacida. 

Rosario López ejecutó al violín, con esa 
maestría que ê  en ella tan peculiar la Cava' 
tina de Raff, y obtuvo multitud de aplausos 
jíistos y espontáneos. 

Subíamos que Anita López es ui.ia cantante 
lie perfecta escuela, y de profundos codioíii-
mienlos. Sabíamos que maneja isa voz 00» tal 
hijo de arle, que ni una sola neta emiift s^ pri
vilegiada yargaata sin que la emi¡$iói!i|kje de 
estar ajustada 4Jos.pr¡iicip^ má s coirreclos 
de aqu^L Pe¡(O/̂ .ln,conD î40^9SjComo actriz. 
Anoche vimosé.Añila en todas sus fases avr 
tÍ8ti(;as y prescindiendo por un momento átf 
cariño de la amistad, juzgándola con la im-
parciaJidad debida, nos complacemos en de
cir muy alto, que bien puede competir con 

las ai fuerza en la ópera rlistas de primera 
ilaliAna. 

Aiiila López sería una joya que se la dis-
puljiíian los primeros teatros de Europa,si 
se dedicara de lleno alarle queposee. 

Estas fueron las consideraciones que nos 
hicimos, escuchándola eael Arta de laajoyas 

iihlFauHlo. s« . „ . . . . 
El auditorio, al finalizar el número, le de

dicó frenéticos aplausos. 
Comenzóla, segunda parte la banda del re

gimiento de Seyilla que ejecutó hábilmente 
una fantasía de Lgh&ngrirn arreglada por su 
músico director Sr. Victoria. Fue aplaudidí-
sima, teniendo que interpretar otra fantasía 
sobre motivos de Dinorah. 

Po'^s^'nedad del violinista %. Rĵ báy se 
supriríTO el segqndo n#iiei?e d* esta parte, 
sinliendo con nosotras t^.pablico la calisa y 
los efectos. 

El Sr. Giiioiia cantó con gran gusto la me
lodía Góndola;Neru y. meraoió grandísimo»,, 
aplausos. . <•, 1. 

El Sr. Morata, aq^mpañó todas las piezas 
al piano de un nodo perfecto y concienzudo;-
justo es, pues, qué le tributemos todos lo|, 
elogios que sejnerecc. 

Para fin de función se «auto al acto tercero 
de ia lAicia. 

Elevóse la coriioa y al aparecer en escena 
el coro, compuestQde las señoritas y citballe-
rosque citamos ácontinuación, estalló en al 
público una verdanlera tempestad de aplau
sos. 

El coro de leñoritas estaba formado de las 
siguientes: 

Sras. Encarnación Mario deUolo y Josefa 
Torres de AlessÓn y Srtas. Amparo Girones, 
Matilde Blazquez, Milagros Casado, Isabel 
Díaz, Luisa Marín, Josefa Harin, Bosario Ló
pez y Fuensanta Rabay. • 

El de^caballeros lo qomponían los señorea 
Cuesta, Alessóf, ^ÍQrales, Giroijéi, Pérez dé-
Cobos, Pascual, Colanda, Marli^Hírón, Cajas y 
algún otro ctfyp npm^re sentítñoi no recor
dar. 

No podía menos de arrebatar ^ la concu
rrencia ese níiuleo de bellas senorilas'admi- • 
rablemenIé vestidas, pues al lujo y buen gus-*̂ . 
to (^ sus t r ^ ^ Be unía la ¡propiedad de la 
época en que se desarrolla Ja acción dramá
tica. Respecto á los caballeros, demás e<lá 
deái" que caracterizaban perfectamente los 
per^^rtjes que les estabaíi encomendados, 

^ haciendo gal| de una gravadad jm^opia de 
sus^íroentiejvoftos. - , ."irt' 

Pablo íazorla, discípulo de Anita l̂ ópez, 
honró 4 sfanteügenie profesora cantando 

ÍJCOH bortita voz, buena eaeuela y delicado gus
to el aria de iqlroductsióií del acto.: 

Al propio tiempo que ei tutor ;de LuciiC 
anunciaba, á los circunstantes qa«i se fíjariin 
ep-Ia <{Qf<íí|9sa trínirfoiinación que la locura 

.ij^iiMmpreso eB>aqueila, erpúblico redobla-
ba su atención para no perder un solo detalle 
de su pjíeaencia en escena. 

De J;í||)anera magistral con que la emi
nente «lieionada interpretó la difícil parte de^ 

. .qttfL^lab» encargarla, pueden suponerlo (o* 
«¡JÍJU^ «A di%enl«is odisiones han apre* 
i.^i^jM^rdiliWiits^oies qu«a«loroae i 

ftn>^t|«'i^,ri0osá amiga. 
La ovación que se le tributó fue tap ruido

sa como merecida. Flores, palomas, poesías, 
inundíütía la eaBébi^^goiíl ^ cual desiacá-
^^ b M^f^^^ !«", '* t̂"" \0H{i, rodeada 
de l o r 5ng¿l# M ca r id ad qu e le acompa
ñaron, y para lo» que también hubo precio
sos IM«l#*s« • ' 

Felicitamos á los orgianizadores del espec-*, 
láculo, á los eleniontos que en él tomaron 
parte y al público de Cartagena que supo res
ponder al llamamiento. 


